
Capítulo 3

El canon de las Escrituras
¿Qué pertenece a la Biblia y qué no pertenece a ella?

EXPLICACIÓN Y BASE BÍBLICA

El capítulo previo concluyó que es especialmente a las palabras escritas de Dios
en la Biblia a las que dedicaremos nuestra atención. Antes de hacerlo, sin embargo,
debemos saber cuáles escritos pertenecen a la Biblia y cuáles no. Esto se refiere al
canon de la Biblia, que se puede definir como sigue: El canon de la Biblia es la lista de
todos los libros que pertenecen a la Biblia.

No se debe subestimar la importancia de este asunto. Las palabras de las Escri­
turas son las palabras por las cuales nutrimos nuestra vida espiritual. Así que pode­
mos reafirmar el comentario de Moisés al pueblo de Israel en referencia a las
palabras de la ley de Dios: «Porque no son palabras vanas para ustedes, sino que de
ellas depende su vida; por ellas vivirán mucho tiempo en el territorio que van a
poseer al otro lado del Jordán» (Dt 32:47).

Añadir o sustraer de las palabras de Dios sería impedir que el pueblo de Dios le
obedezca plenamente, porque los mandamientos que se sustrajeran no los cono­
cería el pueblo, y las palabras que se añadieran tal vez exigirían del pueblo cosas
adicionales que Dios no ha ordenado. Así Moisés lo advirtió al pueblo de Israel:
«No añadan ni quiten palabra alguna a esto que yo les ordeno. Más bien, cumplan los
mandamientos del Señor su Dios» (Dt 4:2).

La determinación precisa del alcance del canon de la Biblia es por consiguiente
de suprema importancia. Para confiar y obedecer a Dios absolutamente debemos
tener una colección de palabras de la que estemos seguros que son las propias pala­
bras de Dios para nosotros. Si hubiera alguna sección de la Biblia respecto a la cual
tendríamos duda de si son palabras de Dios o no, no consideraríamos que tienen
autoridad divina absoluta y no confiaremos en ellas tanto como confiaremos en
Dios mismo.

A. El canon del Antiguo Testamento

¿Donde empezó la idea de un canon, es decir, la idea de que el pueblo de Israel
debía preservar una colección de las palabras escritas de Dios? La misma Biblia da
testimonio del desarrollo histórico del canon. La colección más temprana de pala­
bras de Dios escritas fueron los Diez Mandamientos. Los Diez Mandamientos, de
este modo, forman el principio del canon bíblico. Dios mismo escribió en dos ta­
blas de piedra las palabras que ordenó a su pueblo: «y cuando terminó de hablar
con Moisés en el monte Sinaí, le dio las dos tablas de la ley, que eran dos lajas escri­
tas por el dedo mismo de Dios» (Éx 31: 18). Después leemos: «Tanto las tablas como la
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escritura grabada en ellas eran obra de Dios» (Éx 32: 16; cf. Dt 4: 13; 10:4). Las tablas
de la ley fueron depositadas en el arca del pacto (Dt 10:5) y constituían los términos
del pacto entre Dios y el pueblo.!

Esta colección de palabras absolutamente autoritativas de Dios creció en tama­
ño en todo el tiempo de la historia de Israel. Moisés mismo escribió palabras adi­
cionales que se debían depositar junto al arca del pacto (Dt 31 :24-26). La referencia
inmediata es evidentemente al libro de Deuteronomio, pero otras referencias a es­
critos de Moisés indican que los primeros cuatro libros del Antiguo Testamento
también los escribió él (vea Éx 17: 14; 24:4; 34:27; Nm 33:2; Dt 31 :22). Después de la
muerte de Moisés, Josué también añadió a la colección de palabras de Dios escri­
tas: «...y los registró en el libro de la ley de Dios» (Jos 24:26). Esto es especialmente
sorprendente a la luz del mandamiento de no añadir ni quitar de las palabras que
Dios le dio al pueblo por medio de Moisés: «No añadan ni quiten palabra alguna a
esto que yo les ordeno» (Dt. 4:2; cf. 12:32). Para desobedecer un mandamiento tan
específico Josué debe haber estado convencido de que no estaba arrogándose el
derecho de añadir a las palabras escritas de Dios, sino que Dios mismo le había
autorizado tales escritos adicionales.

Más tarde otros en Israel, por 10 general los que ejercían el oficio de profeta, es­
cribieron palabras adicionales de Dios:

A continuación, Samue11e explicó al pueblo las leyes del reino y las escribió en un li­

bro que depositó ante el Señor (1 S 10:25).

Todos los hechos del rey David, desde el primero hasta el último, ... están escritos
en las crónicas del vidente Samue1, del profeta Natán y del vidente Gad. (1 Cr
29:29-30).

Los demás acontecimientos del reinado deJosafat, desde el primero hasta el último,
están escritos en las crónicas deJehú hijo deJananí, que forman parte del libro de los
reyes de Israel (2 Cr 20:34; cf. 1 R 16:7 en donde aJehú, hijo de Hanani, se le llama
profeta).

Los demás acontecimientos del reinado de Uzías, desde el primero hasta el último,
los escribió el profeta Isaías hijo de Amoz (2 Cr 26:22).

Los demás acontecimientos del reinado de Ezequías, incluyendo sus hazañas, están
escritos en la visión del profeta Isaías hijo de Amoz y en el libro de los reyes deJudá
e Israel (2 Cr 32:32).

«Así dice el Señor, el Dios de Israel: "Escribe en un libro todas las palabras que te he

dich02 Oer 30:3).

El contenido del canon del Antiguo Testamento continuó creciendo hasta el
tiempo del fin del proceso de escribir. Si fechamos a Hageo en 520 a.C., Zacarías en

lVea Mederith Kilne, The Structure of Biblical Authority (Eerdmans, Grand Rapids, 1972), esp. pp. 48-53 Y
113-130.

2Para ver otros pasajes que ilustran el crecimiento de la colección de las palabras de Dios escritas vea 2Cr 9:29;
12:15; 13:22; Is 30:8;]er 29:1; 36:1-32; 45:1; 51:60; Ez 43:11; Dn 7:1; Hab 2:2. Las adiciones surgieron parlo general
mediante la agencia de un profeta.
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e1520-518 a.C. (tal vez con más material añadido después de 480 a.C.), y Malaquías
alrededor de 435 a.C., tenemos una idea de las fechas aproximadas de los últimos
profetas del Antiguo Testamento. Aproximadamente coinciden con este período
los últimos libros de la historia del Antiguo Testamento: Esdras, Nehemías y Ester.
Esdras fue aJerusalén el 458 a.C., y Nehemías estuvo enJerusalén de 445-423 a.C.

3

Ester fue escrito en algún momento después de la muerte deJerjes I (= Asuero) en
465 a.C. y es probable una fecha durante el reinado de Artajerjes (464-423 a.C.). Así
que aproximadamente después de 435 a.C. no hubo más adiciones al canon del
Antiguo Testamento. La historia posterior del pueblo judío se anotó en otros escri­
tos, tales como los libros de Macabeos, pero se pensó que esos escritos no amerita­
ban que se les incluyera con las colecciones de las palabras de Dios de años
anteriores.

Cuando pasamos a la literatura judía fuera del Antiguo Testamento, vemos
que la creencia de que las palabras debidamente autoritativas de Dios habían cesa­
do queda atestiguada claramente en varios diferentes trozos de literatura judía ex­
trabíblica. En 1 Macabeos (alrededor de 100 a.C.) el autor escribe del altar
profanado: «Así pues, demolieron el altar y colocaron las piedras en la colina del
templo, en lugar apropiado, hasta que viniera un profeta que les indicara lo que de­
bían hacer con ellas» (1 Mac 4:45-46, VP). Al parecer sabían que nadie podía hablar
con la autoridad de Dios como lo habían hecho los profetas del Antiguo Testamen­
to. El recuerdo de un profeta autoritativo entre el pueblo era algo que pertenecía al
pasado distante, porque el autor podía hablar de una gran aflicción «como no se
había visto desde que desaparecieron los profetas» (1 Mac 9:27; cf. 14:41).

Josefa (nació c. 37 ó 38 d.C.) explicó: «Desde Artajerjes hasta nuestros propios
tiempos se ha escrito una historia completa, pero no se la ha considerado digna de
igual crédito como los registros anteriores, debido a la interrupción de la sucesión
exacta de los profetas» (Contra Apio 1.41). Esta afirmación de parte del más grande
historiador judío del primer siglo d.C. muestra que sabía de los escritos ahora con­
siderados parte de la «apócrifa», pero que él (y muchos de sus contemporáneos)
consideraban estos otros escritos «no ... dignos de igual crédito» con lo que ahora
conocemos como Escrituras del Antiguo Testamento. Según el punto de vista de
Josefa, no había habido «palabra de Dios» añadidas a las Escrituras después de
alrededor de 435 a.C.

La literatura rabínica refleja una convicción similar en su afirmación repetida
de que el Espíritu Santo (en la función del Espíritu de inspirar la profecía) partió de
Israel. «Después de que los últimos profetas Hageo, Zacarías y Malaquías murie­
ron, el Espíritu Santo se separó de Israel, pero ellos todavía tenían a su disposición
la bat kol (Talmud Babilónico Yomah 9b, repetido en Sota 48b, Sanedrín 11a y Mi­
drash Rabbah on Cantar de Cantares 8.9.3).4

La comunidad del Qurnram (secta judía que dejó los Rollos del Mar Muerto)
también esperaba un profeta cuyas palabras tendrían autoridad para invalidar cual­
quier regulación existente (vea 1 QS 9.11), Yotras afirmaciones similares se hallan

3Vea «Cronology ofthe Old Testament», en JED, 1:277.

4Que «el Espíritu Santo» es primordialmente una referencia a la profecía divinamente autoritativa es muy cla­
ro por el hecho de que bat kal (una voz del cielo) se ve como sustituto del mismo, y por el mismo uso frecuente de
«el Espíritu Santo» para referirse a la profecía en otras partes de la literatura rabínica.
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en otras partes en la antigua literatura judía (vea 2 Baruc 85:3 y Oración de Azarías
15). Así que el pueblo judío no aceptó en general escritos posteriores a alrededor
de 435 a.C. como que tuvieran igual autoridad con el resto de las Escrituras.

En el Nuevo Testamento no tenemos ningún registro de disputa entre Jesús y
los judíos sobre la extensión del canon. Evidentemente había pleno acuerdo entre
Jesús y sus discípulos, por un lado, y los dirigentes judíos y el pueblo judío, por
otro, de que las adiciones al canon del Antiguo Testamento habían cesado después
del tiempo de Esdras, Nehemías, Ester, Hageo, Zacarías y Malaquías. Este hecho
queda confirmado por las citas del Antiguo Testamento que hacen Jesús y los
autores del Nuevo Testamento. Según un conteo, Jesús y los autores del Nuevo
Testamento citan varias partes de las Escrituras del Antiguo Testamento como di­
vinamente autoritativas más de 295 veces,5 pero ni una sola vez citan como divina­
mente autoritativa alguna afirmación de los libros apócrifos ni de ningún otro
escrito.6 La ausencia de tales referencias a otra literatura como divinamente autori­
tativa, y la extremadamente frecuente referencia a cientos de lugares del Antiguo
Testamento como divinamente autoritativos, da fuerte confirmación al hecho de
que los autores del Nuevo Testamento concordaban en que se tomaba el canon es­
tablecido del Antiguo Testamento, ni más ni menos, como las mismas palabras de
Dios.

¿Qué diremos entonces en cuanto a la Apócrifa, la colección de libros incluida
en el canon por la iglesia católica romana pero excluida del canon por el protestan­
tismoi Los judíos nunca aceptaron estos libros como Escrituras, pero en toda la
historia temprana de la iglesia hubo una opinión dividida en cuanto a si deberían
ser parte de las Escrituras o no. Ciertamente, la evidencia cristiana más temprana
va decididamente en contra de considerar a la apócrifa como Escrituras, pero el
uso de los apócrifos gradualmente aumentó en algunas partes de la iglesia hasta el
tiempo de la Reforma. 8 El hecho de queJerónimo incluyó estos libros en la Vulgata
latina (terminada en el4ü4 d.C.) dio respaldo a su inclusión, aunque el mismoJeró­
nimo dijo que no eran «libros del canon» sino meramente «libros de la iglesia» que

5Vea Roger Nicole, «New Testament Use of the Old Testament», en Revelation and the Bible, ed. Cad F. H.
Henry (Tyndale Press, Londres, 1959), pp. 137-141.

6judas 14-15 en efecto cita 1 Enoc 60.8 y 1.9, YPablo por lo menos dos veces cita autores griegos paganos (vea
Hch 17:28; Tit 1: 12), pero estas citas son más con propósitos de ilustración que de prueba. Nunca se presenta esas
obras con una frase como «Dios dice», o «Las Escrituras dicen», o «Está escrito», frases que implican la atribución
de autoridad divina a las palabras que se citan. (Se debe notar que ni 1 Enoc ni los autores que Pablo cita son parte
de la apócrifa). El Nuevo Testamento no cita ningún libro de la Apócrifa.

7La apócrifa incluye los siguientes escritos: 1 y 2 Esdras, Tobías,judit, adiciones a Ester, Sabiduría de Salomón,
Eclesiático, Baruc (incluyendo la Epístola de jeremías), El Cántico de los tres jóvenes santos, Susana, Bel y el dra­
gón, la Oración de Manasés, y 1 Y2 Macabeos. Estos escritos no se hallan en la Biblia hebrea, pero se incluyeron
en la Septuaginta (traducción del Antiguo Testamento al griego, que usaban muchos judios que hablaban griego
en el tiempo de Cristo. En inglés existe una buena traducción moderna, The O:xford AnnotatedApocrypha (RVS), ed.
Bruce M. Metzger (Nueva York: Oxford University Press, 1965). Metzger incluye breves introducciones y útiles
anotaciones a los libros.

La palabra griega apócrifa quiere decir «cosas ocultas», pero Metzger nota (p. ix) que los eruditos no están segu­
ros de por qué esta palabra se aplicó a estos escritos.

SUna encuesta detallada de los diferentes puntos de vista de los cristianos respecto a la Apócrifa se halla en F. F.
Bruce, The CanonofScripture (InterVarsity Press, Downers Grave, m., 1988), pp. 68-97. Un estudio incluso más de­
tallado se halla en Roger Beckwith, The Old Testament Canon ofthe New Testament Church and Its Background in Early
]udaism (SPCK, Londres, 1985, y Eerdmans, Grand Rapids, 1986), esp. pp. 338-433. El libro de Beckwith ya se ha
establecido como la obra definitiva sobre el canon del Antiguo Testamento. A la conclusión de su estudio Beck­
with dice: «La inclusión de varias apócrifa y pseudepígrafa en el canon de los primeros cristianos no se hizo de una
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tallado se halla en Roger Beckwith, The Old Testament Canon ofthe New Testament Church and Its Background in Early
]udaism (SPCK, Londres, 1985, y Eerdmans, Grand Rapids, 1986), esp. pp. 338-433. El libro de Beckwith ya se ha
establecido como la obra definitiva sobre el canon del Antiguo Testamento. A la conclusión de su estudio Beck­
with dice: «La inclusión de varias apócrifa y pseudepígrafa en el canon de los primeros cristianos no se hizo de una
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eran útiles y provechosos para los creyentes. El amplio uso de la Vulgata latina en
siglos subsiguientes garantizó su continua disponibilidad, pero el hecho de que no
tuvieron original hebreo que los respaldara, y su exclusión del canon judío, así
como la falta de citas de ellos en el Nuevo Testamento, llevó a muchos a verlos con
suspicacia o a rechazar su autoridad. Por ejemplo, la lista cristiana más antigua de
libros del Antiguo Testamento que existe hoyes la compilada por Melitón, obispo
de Sardis, quien escribió alrededor de 170 d.C. 9

Cuando vine al este y llegué al lugar en donde estas cosas se predicaban y hacían, y
aprendí con precisión los libros del Antiguo Testamento, anoté los hechos y se los

envíe. Estos son sus nombres: cinco libros de Moisés: Génesis, Éxodo, Números,

Levítico, Deuteronomio, Josué hijo de Nun, Jueces, Rut, cuatro libros de reinos, ID

dos libros de Crónicas, los Salmos de David, los Proverbios de Salomón y su sabidu­

ría,ll Eclesiastés, el Cantar de los Cantares, Job, los profetas Isaías, Jeremías, los

Doce en un solo libro, Daniel, Ezequiel, Esdras.
12

Es digno de notarse aquí que Melitón no menciona ninguno de los libros apócrifos,
pero sí incluye todos los libros de nuestros libros del Antiguo Testamento actual
excepto Ester. 13 Eusebio también cita a Orígenes respaldando la mayoría de los li­
bros de nuestro presente canon del Antiguo Testamento (incluyendo Ester), pero
no presenta ningún libro de los apócrifos como canónico, y de los libros de los Ma­
cabeos explícitamente se dice que están «fuera de estos [libros canónicos]».14 En
forma similar, en el 367 d.C., cuando el gran líder de la iglesia Atanasia, obispo de
Alejandría, escribió su Carta Pascual, hizo una lista de todos los libros de nuestro
canon presente del Nuevo Testamento y de todos los libros de nuestro canon pre­
sente del Antiguo Testamento excepto Ester. También mencionó algunos libros
de la apócrifa tales como la Sabiduría de Salomón, la Sabiduría de Sirac, judit y To­
bías, y dijo que estos «en verdad no estaban incluidos en el canon, pero los padres

manera en acuerdo o en el periodo más temprano, sino que ocurrió en el cristianismo gentil, después de que la
iglesia rompió con la sinagoga, entre aquellos cuyo conocimiento del canon cristiano primitivo se estaba volvien­
do nebuloso». Luego concluye: «Sobre la cuestión de la canonicidad de la apócrifa y pseudepígrafe la evidencia
verdaderamente cristiana primitiva es negativa» (pp. 436-437).

9De Eusebio, Historia Eclesiástica 4.26.14. Eusebio, quien escribió en 1325 d.C., fue el primer gran historiador de
la iglesia. Esta cita es traducida de la traducción al inglés Kersopp Lake, Eusebius: The Ecclesiastical History, dos
vals. (Heinamann, Londres; y Harvard, Cambridge, Ma., 1975), 1:393.

lOEs decir, 1 Samuel, 2 Samuel, 1 Reyes y 2 Reyes.
11Esto no se refiere al libro apócrifo llamado Sabiduría de Salomón, sino que es simplemente una descripción

más completa de Proverbios. Eusebio anota en 4.22.9 que los escritores antiguos comúnmente llamaban Sabidu­
ría a Proverbios.

12Esdras incluía a Esdras y Nehemías, según la manera hebrea común de referirse a libros combinados.
upar alguna razón había duda en cuanto a la canonicidad de este en algunas partes de la iglesia primitiva (en el

Oriente pero no en Occidente), pero a la larga las dudas quedaron resueltas, y el uso cristiano a la larga se hizo
uniforme con el concepto judío, que siempre había contado a Ester como parte del canon, aunque algunos rabi­
nos se habían opuesto por sus propias razones. (DEA la explicación del concepto judío en Beckwith, Canon, pp.
288-297).

14Eusebio, Ecclesiastical History 6.15.2. Orígenes murió alrededor del 254 d.C. Orígenes menciona todos los li­
bros del canon presente del Antiguo Testamento excepto los doce profetas menores (que se contarían como un
solo libro), pero esto deja su lista de «veintidós libros» incompleta en veintiuno, así que evidentemente la cita de
Eusebio es incompleta, por lo menos en la forma que la tenemos hoy.

Eusebio mismo en otras partes repite la afirmación del historiador judíoJosefa de que las Escrituras contenían
veintidós libros, pero nada desde tiempo de Artajerjes (3.10.1-5), y esto excluiría toda la apócrifa.
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los señalaban para que los leyeran los que se unían recientemente a nosotros, y que
desean instrucción en la palabra de santidad».15 Sin embargo, otros dirigentes de la
iglesia primitiva en efecto citaron varios de estos libros como Escrituras. 16

Hay incongruencias doctrinales históricas en varios de estos libros. E. J. y oung
anota:

No hay marcas en estos libros que atestigüen un origen divino.... Judit y Tobías
contienen errores históricos, cronológicos y geográficos. Estos libros justifican la
falsedad y el engaño, y hacen que la salvación dependa de obras de mérito. '" Ecle­
siástico y Sabiduría de Salomón ínculcan una moralidad basada en la conveniencía.
Sabiduría enseña la creación del mundo con materia preexistente (Sab. 11.17). Ecle­
siástico enseña que dar limosnas hace expiación por el pecado (Eclesiático 3.30). En
Baruc se dice que Dios oye las oraciones de los muertos (Baruc 3.4), y en 1 Maca­
beos hay errores históricos y geográficos.l7

No fue sino hasta 1546, en el concilio de Trento, que la Iglesia Católica Romana
oficialmente declaró que los apócrifos eran parte del canon (con excepción de 1 y 2
Esdras, y la Oración de Manasés). Es significativo que el concilio de Trento fue la
respuesta de la Iglesia Católica Romana a las enseñanzas de Martín Lutero y la Re­
forma Protestante que se extendía rápidamente, y los libros de la Apócrifa conte­
nían respaldo para la enseñanza católica de las oraciones por los muertos y la
justificación por fe más obras, y no por fe sola. Al ratificar a los apócrifos como
dentro del canon, los católicos romanos podían sostener que la iglesia tiene la au­
toridad de declarar una obra literaria como «Escrituras», en tanto que los protes­
tantes habían sostenido que la iglesia no puede hacer que algo se considere
Escrituras, sino que sólo puede reconocer lo que Dios ya ha hecho que se escriba
como sus propias palabras. 18 (Una analogía aquí sería decir que un investigador po­
licial puede reconocer dinero falsificado como falsificado y puede reconocer el di­
nero genuino como genuino, pero no puede hacer que el dinero falsificado sea
genuino, ni puede ninguna declaración de ningún número de policías hacer que el
dinero falsificado sea algo que no es. Sólo la tesorería oficial de una nación puede
hacer dinero que sea dinero de verdad; de manera similar, solo Dios puede hacer
que las palabras sean palabras suyas y dignas de incluirse en las Escrituras).

Así que los escritos de los apócrifos no se deben considerar como parte de las
Escrituras: (1) ninguno de ellos afirma tener la misma clase de autoridad que te­
nían los escritos del Antiguo Testamento; (2) los judíos, de quienes ellos se origina­
ron, no los consideraban palabras de Dios; (3) ni Jesús ni los autores del Nuevo

15Atanasia, Letter39, en Nicene and Post Nicene Fathers,2° ser. ed., Philip SCAF y Henry Wace (Eerdmans, Grand
Rapids, 1978), vol. 4: Athanasius, pp. 551-552.

16Vea Metzger, Apocrypha, pp. xii-xiü. Metzger nota que ninguno de los padres de la iglesia latina y griega ini­
cial que citaron a los Apócrifos como Escrituras sabía hebreo. Beckwith, Canon, pp. 386-389, argumenta que la
evidencia de escritores cristianos que citan a los apócrifos como Escrituras es considerablemente menos extensa y
menos significativa de lo que los eruditos a menudo aducen que es.

17E.]. Young, «The Canon ofthe Old Testament», en Revelation and the Bible, pp. 167-168.

18Se debe notar que los católico romanos usan el término deuterocanónicos en lugar de apócrifos para referirse a
estos libros. Entienden que esto quiere decir «añadidos posteriormente al canon (el prefijo deutero quiere decir
«segundo»).
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Testamento los consideraban Escrituras; y (4), contienen enseñanzas incongruen­
tes con el resto de la Biblia. Debemos concluir que son solo palabras humanas, y no
palabras inspiradas por Dios como las palabras de las Escrituras. Tienen valor para
la investigación histórica y lingüística, y contienen una cantidad de relatos útiles en
cuanto al valor y la fe de muchos judíos durante el período posterior a la conclu­
sión del Antiguo Testamento, pero nunca han sido parte del canon del Antiguo
Testamento, y no se les debe considerar parte de la Biblia. Por consiguiente, no
tienen ninguna autoridad obligatoria para el pensamiento o vida de los cristianos
hoy.

En conclusión, con respecto al canon del Antiguo Testamento, los cristianos de
hoy no tienen por qué preocuparse que algo se haya dejado fuera, ni de que se haya
incluido algo que no sea palabra de Dios.

B. El canon del Nuevo Testamento

El desarrollo del canon del Nuevo Testamento empieza con los escritos de los
apóstoles. Hay que recordar que la escritura de las Escrituras primordialmente
ocurre en conexión con los grandes actos de Dios en la historia de la redención.
El Antiguo Testamento registra e interpreta para nosotros el llamamiento de
Abraham y la vida de sus descendientes, el éxodo de Egipto y el peregrinaje por el
desierto, el establecimiento del pueblo de Dios en la tierra de Canaán, el estableci­
miento de la monarquía, y la deportación y el regreso del cautiverio. Cada uno de
estos grandes actos de Dios en la historia se interpreta para nosotros en las propias
palabras de Dios en las Escrituras. El Antiguo Testamento cierra con la expectativa
del Mesías que vendría (Mal 3:1-4; 4:1-6). La siguiente etapa en la historia de la re­
dención es la venida del Mesías, y no es sorpresa que no hubieran Escrituras adicio­
nales mientras no tuviera lugar el siguiente y más grandioso suceso en la historia
de la redención.

Por eso el Nuevo Testamento consiste de los escritos de los apóstoles. 19 Es
primordialmente a los apóstoles a quienes el Espíritu Santo les da la capacidad de
recordar con precisión las palabras y obras de]esucristo, e interpretarlas correc­
tamente para las generaciones subsiguientes.

En]uan 14:26,]esús les prometió a sus discípulos este poder (a los que se les lla­
mó apóstoles después de la resurrección): «Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a
quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará recor­
dar todo lo que les he dicho». De modo similar,]esús prometió más revelación de
verdad de parte del Espíritu Santo cuando les dijo a sus discípulos: «Pero cuando
venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, porque no hablará por
su propia cuenta sino que dirá sólo lo que oiga y les anunciará las cosas por venir.
Él me glorificará porque tomará de lo mío y se 10 dará a conocer a ustedes» Gn
16:13-14). En estos versículos a los discípulos se les promete dones asombrosos
que los capacitarán para escribir las Escrituras: el Espíritu Santo les enseñaría «toda

19Unos pocos libros del Nuevo Testamento (Marcos, Lucas, hechos, hebreo y Judas) no fueron escritos por
apóstoles sino por otros íntimamente asociados con ellos, y evidentemente autorizado por ellos: véase la explica­
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la verdad», les haría recordar «todo» lo queJesús había dicho y los guiaría a «toda la
verdad».

Además, a los que tenían el oficio de apóstol en la iglesia primitiva se les ve afir­
mando que tenían una autoridad igual a la de los profetas del Antiguo Testamento,
autoridad para hablar y escribir palabras que eran palabras del mismo Dios. Pedro
anima a sus lectores a recordar «el mandamiento que dio nuestro Señor y Salvador
por medio de los apóstoles» (2 P 3:2). Mentir a los apóstoles (Hch 5:2) equivale a
mentir al Espíritu Santo (Hch 5:3) y mentir a Dios (Hch 5:4).

Esta afirmación de ser capaces de hablar palabras que eran palabras de Dios
mismo es especialmente frecuente en los escritos del apóstol Pablo. Él afirma no
sólo que el Espíritu Santo le ha revelado lo que «ningún ojo ha visto, ningún oído
ha escuchado, ninguna mente humana ha concebido lo que Dios ha preparado
para quienes lo aman» (1 Ca 2:9), sino que también cuando declara esta revelación
la habla «no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino enseñadas por el
Espíritu, interpretando las cosas espirituales con palabras espirituales» (1 Ca 2:13,
traducción del autor).20

De modo similar, Pablo les dice a los corintios: «Si alguno se cree profeta o espi­
ritual, reconozca que esto que les escribo es mandato del Señor» (1 Ca 14:37). La
palabra que se traduce «esto que» en este versículo es un pronombre relativo plural
en griego (ja) que se podría traducir más literalmente «las cosas que les escribo». De
este modo Pablo afirma que sus directivas a la iglesia de Corinto no son meramen­
te de su propia cosecha sino un mandamiento del Señor. Más adelante, al defender
su oficio apostólico Pablo dice que les dará a los corintios «una prueba de que
Cristo habla por medio de mí» (2 Ca 13:3). Otros versículos similares se podrían
mencionar (por ejemplo, Ro 2:16; Gá 1:8-9; 1 Ts 2:13; 4:8, 15; 5:27; 2 Ts 3:6,14).

Los apóstoles, entonces, tienen autoridad para escribir palabras que son pala­
bras del mismo Dios, igual en estatus de verdad y autoridad a las palabras de las
Escrituras del Antiguo Testamento. Hacen esto para escribir, interpretar y aplicar
a la vida de los creyentes las grandes verdades en cuanto a la vida, muerte y
resurrección de Cristo.

No debería sorprendernos, por consiguiente, hallar algunos de los escritos del
Nuevo Testamento siendo colocados con las Escrituras del Antiguo Testamento
como parte del canon de las Escrituras. De hecho, esto es lo que hallamos en por lo
menos dos casos. En 2 Pedro 3: 16, Pedro muestra no sólo que está consciente de la
existencia de los escritos de Pablo, sino que también está claramente dispuesto a
clasificar «todas sus cartas [de Pablo]» con «las demás Escrituras»; Pedro dice: «Tal
como les escribió también nuestro querido hermano Pablo, con la sabiduría que
Dios le dio. En todas sus cartas se refiere a estos mismos temas. Hay en ellas algu­
nos puntos difíciles de entender, que los ignorantes e inconstantes tergiversan,
como lo hacen también con las demás Escrituras, para su propia perdición» (2 P 3:15-16).
La palabra que se traduce «Escrituras» aquí es grajé, palabra que ocurre cincuenta y
una veces en el Nuevo Testamento y en cada una de esas ocasiones se refiere a las

20Esta es mi propia traducción de la última fase de 1Co 2:13; vea Grudem, «Scripture's Self-Attestatioil», en
SCripture and Truth, ed. O. A. Carson y John Woodbridge (Zondervan, Grand Rapids, 1983), p. 365, n. 61. Pero
esta traducción no es crucial para el punto principal; es decir, que Pablo habla palabras que el Espíritu Santo le ha
enseñado, punto que lo afirma la primera parte del versículo, sin que importe cómo se traduzca la segunda parte.
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Escrituras del Antiguo Testamento. Así que la palabra Escrituras era un término
técnico para los autores del Nuevo Testamento, y la aplicaban sólo a los escritos
que pensaban que eran palabras de Dios y por consiguiente parte del canon de las
Escrituras. Pero en este versículo Pedro clasifica los escritos de Pablo como «las de­
más Escrituras» (refiriéndose a las Escrituras del Antiguo Testamento). Por consi­
guiente, Pedro consideraba los escritos de Pablo también como dignos del título
de «Escrituras», y por consiguiente dignos de que se incluyeran en el canon.

Una segunda instancia se halla en 1 Timatea 5:17-18. Pablo dice: «Los ancianos
que dirigen bien los asuntos de la iglesia son dignos de doble honor, especialmente
los que dedican sus esfuerzos a la predicación y a la enseñanza. Pues la Escritura
dice: "No le pongas bozal al buey mientras esté trillando", y "El trabajador merece
que se le pague su salario"». La primera cita de las «Escrituras» se halla en Deutero­
nomio 25:4, pero la segunda cita, «El trabajador merece que se le pague su salario»
no se halla en ninguna parte del Antiguo Testamento. Aparece eso sí, no obstante,
en Lucas 10:7 (con exactamente las mismas palabras en el texto griego). Así que
aquí tenemos a Pablo aparentemente citando una porción del Evangelio de Lucas21

y llamándola «Escritura», es decir, algo que se debe considerar como parte del ca­
non.22 En estos dos pasajes (2 P 3:16 y 1 Ti 5:17-18) vemos evidencia de que muy
temprano en la historia de la iglesia se empezó a aceptar los escritos del Nuevo
Testamento como parte del canon.

Debido a que los apóstoles, en virtud de su oficio apostólico, tuvieron autori­
dad para escribir palabras de las Escrituras, la iglesia primitiva aceptó como parte
del canon de las Escrituras las auténticas enseñanzas escritas de los apóstoles. Si
aceptamos los argumentos para las nociones tradicionales de autoría de los escri­
tos del Nuevo Testamento,23 tenemos la mayor parte del Nuevo Testamento en el
canon debido a la autoría directa de los apóstoles. Esto incluiría Mateo, Juan, Ro­
manos a Filemón (todas las Epístolas paulinas), Santiago;24 1 y 2 Pedro; 1, 2 Y 3

Juan, y Apocalipsis.
Eso deja cinco libros: Marcos, Lucas, Hechos, Hebreos y Judas, que no fueron

escritos por apóstoles. Los detalles del proceso histórico por el cual la iglesia primi­
tiva llegó a contar estos libros como parte de las Escrituras son escasos, pero Mar­
cos, Lucas y Hechos se reconocieron muy temprano, probablemente debido a la
íntima asociación de Marcos con el apóstol Pedro, y de Lucas (el autor de Lucas y
Hechos) con el apóstol Pablo. De modo similar, se aceptóJudas evidentemente en

21Alguien podría objetar que Pablo podría estar citando una tradición oral de las palabras deJesús antes que del
Evangelio de Lucas, pero es dudoso que Pablo llamara «Escrituras» a cualquier tradición oral, puesto que la pala­
bra (gr., grafé, «escritos») en el uso del Nuevo Testamento siempre se aplica a textos escritos, y dada la íntima aso­
ciación de Pablo con Lucas hace muy posible que estuviera citando el Evangelio escrito por Lucas.

22Lucas mismo no fue apóstol, pero aquí se le concede a su Evangelio autoridad igual a la de los escritos apos­
tólicos. Evidentemente esto se debió a su íntima asociación con los apóstoles, especialmente Pablo, y el endoso
de su Evangelio de parte de un apóstol.

23Para uns defensa de la noción tradicional de autoría de los escritos Nuevo Testamento, vea Donald Guthrie,
New Testament Introducton (InterVarsity Press, Downers Grove, 111., 1970).

24A Santiago se 10 considera como apóstol en 1Co 15:7 y Gá 1:19. Él también cumple funciones apropiadas de
un apóstol en Hch 12:17; 15:13; 21:18; Gá 2:9, 12; vea p. 908 más abajo.
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virtud de la conexión del autor con Santiago (vea jud 1) Yel hecho de que era her­
mano dejesús.25

La aceptación de Hebreos como canónico la promovieron muchos en la iglesia
en base a que se daba por sentada su autoría paulina. Pero desde los primeros tiem­
pos hubo otros que rechazaron la autoría paulina a favor de una u otra de varias su­
gerencias. Orígenes, que murió alrededor del 254 d.C., menciona varias teorías de
autoría y concluye: «Pero, quién en realidad escribió la epístola, sólo Dios lo
sabe».26 Así que la aceptación de Hebreos como canónico no se debió enteramente
a una creencia en la autoría paulina. Más bien, las cualidades intrínsecas del libro
en sí mismo deben haber convencido finalmente a los primeros lectores, tal como
continúan convenciendo a los creyentes hoy, de que quienquiera que haya sido su
autor humano, su autor en definitiva solo pudo haber sido Dios mismo. La gloria
majestuosa de Cristo brilla de las páginas de la Epístola a los Hebreos tan brillante­
mente que ningún creyente que la lee con seriedad jamás querrá cuestionar su lu­
gar en el canon.

Esto nos lleva a la médula del asunto de canonicidad. Para que un libro perte­
nezca al canon, es absolutamente necesario que el libro tenga autoría divina. Si las
palabras del libro son palabras de Dios (por medio de autores humanos), y si la igle­
sia primitiva, bajo la dirección de los apóstoles, preservó el libro como parte de las
Escrituras, el libro pertenece al canon. Pero si las palabras del libro no son palabras
de Dios, este no pertenece al canon. La cuestión de autoría por un apóstol es im­
portante, porque fue primariamente a los apóstoles a quienes Dios les dio la capa­
cidad de escribir palabras con absoluta autoridad divina. Si se puede demostrar que
un escrito es de un apóstol, su autoridad divina absoluta queda establecida auto­
máticamente.27 Así que la iglesia primitiva automáticamente aceptó como parte
del canon las enseñanzas escritas de los apóstoles que los apóstoles quisieron pre­
servar como Escrituras.

Pero la existencia de algunos escritos del Nuevo Testamento que no fueron de
autoría directa de los apóstoles muestra que hubo otros en la iglesia primitiva a
quienes Dios también les dio la capacidad, por obra del Espíritu Santo, de escribir
palabras que eran palabras de Dios, y por consiguiente con el propósito de que fue­
ran parte del canon. En estos casos, la iglesia primitiva tuvo la tarea de reconocer
cuáles escritos tenían las características de ser palabras de Dios (expresadas a través
de autores humanos).

25La aceptación de Judas en el canon fue lenta, primordialmente debido a dudas respecto a su cita del libro lo
canónico de Enoc.

26La afirmación de Orígenes está citada en Eusebio, Ecclesiastical History, 6.25.14.
27Por supuesto, esto no significa que todo lo que un apóstol escribió, incluyendo su lista de compras y recibos

de transacciones de negocios, se consideraría Escrituras. Estamos hablando aquí de escritos hechos al actuar en su
papel de apóstol y dando instrucciones apostólicas a las iglesias y a cristianos individuales (tales como a Timoteo y
Filemón).

Es también un probable que los mismos apóstoles en vida dieron alguna dirección a las iglesias respecto a cuá­
les obras proponían que se preserva y se usen como Escrituras en las iglesias (vea Co14: 16; 2Ts 3: 14; 2P 3: 16). Evi­
dentemente hubo algunos escritos que tuvieron autoridad divina absoluta pero que los apóstoles decidieron no
preservar como «Escrituras» para las iglesias (tales como la «carta previa» a los Corintios; vea 1Ca 5:9). Es más, los
apóstoles dieron mucha enseñanza oral, que tenía autoridad divina (vea 2Ts 2: 15) pero que no se escribió ni pre­
servó como Escrituras. De este modo, además de la autoría apostólica, la preservación de parte de la iglesia bajo
la dirección de los apóstoles fue necesaria para que una obra se incluya en el canon.
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25La aceptación de Judas en el canon fue lenta, primordialmente debido a dudas respecto a su cita del libro lo
canónico de Enoc.

26La afirmación de Orígenes está citada en Eusebio, Ecclesiastical History, 6.25.14.
27Por supuesto, esto no significa que todo lo que un apóstol escribió, incluyendo su lista de compras y recibos

de transacciones de negocios, se consideraría Escrituras. Estamos hablando aquí de escritos hechos al actuar en su
papel de apóstol y dando instrucciones apostólicas a las iglesias y a cristianos individuales (tales como a Timoteo y
Filemón).

Es también un probable que los mismos apóstoles en vida dieron alguna dirección a las iglesias respecto a cuá­
les obras proponían que se preserva y se usen como Escrituras en las iglesias (vea Co14: 16; 2Ts 3: 14; 2P 3: 16). Evi­
dentemente hubo algunos escritos que tuvieron autoridad divina absoluta pero que los apóstoles decidieron no
preservar como «Escrituras» para las iglesias (tales como la «carta previa» a los Corintios; vea 1Ca 5:9). Es más, los
apóstoles dieron mucha enseñanza oral, que tenía autoridad divina (vea 2Ts 2: 15) pero que no se escribió ni pre­
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Para algunos de los libros (por lo menos Marcos, Lucas y Hechos, y tal vez He­
breos y Judas también), la iglesia tuvo, por lo menos en algunos aspectos, el testi­
monio personal de algunos de los apóstoles que todavía vivían que respaldaban la
autoridad divina absoluta de estos libros. Por ejemplo, Pablo habría respaldado la
autenticidad de Lucas y Hechos, y Pedro habría respaldado la autenticidad de Mar­
cos como que contenía el evangelio que él mismo predicaba. En otros casos, y en
algunas regiopes geográficas, la iglesia simplemente tuvo que decidir si oía la voz
de Dios mismo hablando en las palabras de esos escritos. En estos casos, las pala­
bras de los libros habrían sido autoatestiguadoras; es decir, las palabras habrían dado
testimonio de su propia autoría divina conforme los cristianos las leían. Esto
parece haber sido el caso de Hebreos.

No debe ser sorpresa para nosotros que la iglesia primitiva pudiera reconocer
Hebreos y otros escritos, no escritos por los apóstoles, como palabras de Dios.~

¿AcasoJesús no había dicho: «Mis ovejas oyen mi voz» Gn lO:27)? Por consiguien­
te, No se debe pensar que es imposible o improbable que la iglesia primitiva pudie­
ra haber usado una combinación de factores, incluyendo el endoso apostólico,
congruencia con el resto de las Escrituras, y la percepción de que un escrito era
«inspirado por Dios» de parte de una abrumadora mayoría de los creyentes, para
decidir que un escrito era en efecto palabras de Dios (expresadas a través de un au­
tor humano) y por consiguiente digno de que se incluya en el canon. Tampoco se
debe tener como improbable que la iglesia pudiera haber usado este proceso a lo
largo de un período de tiempo -conforme los escritos circulaban por varias partes
de la iglesia primitiva- y finalmente llegara a una decisión completamente correc­
ta, sin excluir ningún escrito que fue en efecto «inspirado por Dios» y sin incluir
ninguno que no lo fue. 28

En el 367 d.C.la trigésima novena carta pascual de Atanasia contenía una lista
exacta de los veintisiete libros del Nuevo Testamento que tenemos hoy. Esta era la
lista de libros aceptados por las iglesias en la parte oriental del mundo mediterrá­
neo. Treinta años más tarde, en el397 d.C., el concilio de Cartago, representando a
las iglesias en la parte occidental del mundo mediterráneo, concordó con las igle­
sias orientales respecto a la misma lista. Estas son las listas finales más tempranas
de nuestro canon del día presente.

¿Deberíamos esperar que se añada algún otro escrito al canon? La frase que
abre Hebreos pone esta cuestión en la perspectiva histórica apropiada, la perspec­
tiva de la historia de la redención: «Dios, que muchas veces y de varias maneras ha­
bló a nuestros antepasados en otras épocas por medio de los profetas, en estos días
fmales nos ha hablado por medio de su Hijo. A éste lo designó heredero de todo, y
por medio de él hizo el universo» (Heb 1: 1-2).

En contraste entre el hablar anterior «en otras épocas» por los profetas y el re­
ciente hablar «en estos días finales» sugiere que el hablar de Dios a nosotros por su
Hijo es la culminación de su hablar a la humanidad y es la revelación más grande y
final a la humanidad en este período de la historia de la redención. La grandeza

28En este punto no estoy considerando el asunto de variantes textuales (es decir, las diferencias en palabras y
frases individuales que se hallan entre las muchas copias antiguas de las Escrituras que todavía existen). Este asun­
to se trata en el capítulo 5, pp. 96-97.
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excepcional de la revelación que viene por el Hijo excede con mucho cualquier re­
velación del antiguo pacto, y se recalca vez tras vez en los capítulos 1 y 2 de He­
breos. Estos hechos indican que hay una finalidad en la revelación de Dios en
Cristo, y que una vez que esa revelación ha quedado completa, no se debe esperar
más.

Pero, ¿dónde aprendemos en cuanto a esta revelación por medio de Cristo? Los
escritos del Nuevo Testamento contienen la interpretación final, autoritativa y su­
ficiente de la obra de Cristo en la redención. Los apóstoles y sus compañeros más
íntimos informan las palabras y obras de Cristo y las interpretan con autoridad di­
vina absoluta. Cuando terminaron sus escritos, nada más hay que añadir con la
misma autoridad divina absoluta. Así que una vez que los escritos de los apóstoles
del Nuevo Testamento y sus compañeros autorizados quedaron completos, tene­
mos en forma escrita el registro final de todo lo que Dios quiere que sepamos en
cuanto a la vida, muerte y resurrección de Cristo, y su significado para la vida de
los creyentes de todos los tiempos. Puesto que ésta es la más grande revelación de
Dios para la humanidad, no se debe esperar más una vez que esto quedó comple­
to. De esta manera, entonces, Hebreos 1: 1-2 nos muestra por qué no se deben
añadir más escritos a la Biblia después de los tiempos del Nuevo Testamento. El
canon ya está cerrado.

Una consideración de tipo similar se puede derivar de Apocalipsis 22:18-19:

A todo el que escuche las palabras del mensaje profético de este libro le advierto

esto: Si alguno le añade algo, Dios le añadirá a él las plagas descritas en este libro. Y

si alguno quita palabras de este libro de profecía, Dios le quitará su parte del árbol

de la vida y de la ciudad santa, descritos en este libro.

La referencia primaria de estos versículos es claramente al mismo libro de Apo­
calipsis, porque Juan se refiere a su escrito como «palabras de este libro de profe­
cía» en el versículo 7 y 10 de este capítulo (y al libro entero se le llama profecía en
Ap 1:3). Es más, la referencia al «árbol de la vida y .. , la ciudad santa, descritos en
este libro» indica que se refiere al mismo libro de Apocalipsis.

No es accidente, sin embargo, que esta afirmación venga al final del último ca­
pítulo de Apocalipsis, y que Apocalipsis sea el último libro en el Nuevo Testamen­
to. De hecho, Apocalipsis tuvo que ser colocado en último lugar en el canon. El
orden en que muchos libros se colocaron en el canon es de poca consecuencia.
Pero así como Génesis se debe colocar primero (porque nos habla de la creación),
así Apocalipsis se debe colocar último (porque su enfoque es decirnos el futuro y
de la nueva creación divina). Los eventos descritos en Apocalipsis son histórica­
mente subsiguientes a los eventos descritos en el resto del Nuevo Testamento y
exige que Apocalipsis se coloque donde está. De este modo, no es inapropiado que
entendamos esta excepcionalmente fuerte advertencia al final de Apocalipsis
como aplicándose de una manera secundaria a todas las Escrituras. Colocada allí,
donde debe estar colocada, la advertencia forma una conclusión apropiada a todo
el canon de las Escrituras.Junto con Hebreos 1: 1-2 y la perspectiva de la historia de
la redención implícita en estos versículos, esta aplicación más amplia de
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Apocalipsis 22:18-19 también nos sugiere que no debemos esperar más Escrituras
que se añadan más allá de las que ya tenemos.

¿Cómo sabemos, entonces, que tenemos los libros que debemos tener en el ca­
non de las Escrituras? La pregunta se puede contestar de dos maneras diferentes.
Primero, si preguntamos en qué debemos basar nuestra confianza, la respuesta en
última instancia debe ser que nuestra confianza se basa en la fidelidad de Dios. Sa­
bemos que Dios ama a su pueblo, y es de suprema importancia que el pueblo de
Dios tenga las propias palabras de Dios, porque son nuestra vida (Dt 32:47; Mt 4:4).
Son más preciosas, y más importantes para nosotros que todo lo demás del mun­
do. También sabemos que Dios nuestro Padre tiene las riendas de la historia, y no
es la clase de Padre que nos hará trampas o no nos será fiel, o que nos privará de
algo que absolutamente necesitamos.

La severidad de los castigos que menciona Apocalipsis 22: 18-19 que les vendrán
a los que añadan o quiten de las palabras de Dios también confirma la importancia
de que el pueblo de Dios tenga un canon correcto. No puede haber castigos más
grandes que éstos, porque son castigos de castigo eterno. Esto muestra que Dios
mismo asigna valor supremo a que tengamos una colección correcta de los escri­
tos inspirados por Dios, ni más ni menos. A la luz de este hecho, ¿podría ser correc­
to que creamos que Dios nuestro Padre, que controla toda la historia, permitiría
que toda su iglesia esté por casi 2000 años privada de algo que él mismo valora tan
altamente y que es tan necesario para nuestras vidas espirituales?29

La preservación y compilación correcta del canon de las Escrituras en última
instancia deben verla los creyentes, entonces, no como parte de la historia de la
iglesia subsecuente a los grandes actos centrales de Dios de la redención de su pue­
blo, sino como una parte integral de la historia de la redención misma. Así como
Dios obró en la creación, en el llamado del pueblo de Israel, en la vida, muerte y re­
surrección de Cristo, yen la obra inicial y escritos de los apóstoles, Dios obró en la
preservación y compilación de los libros de las Escrituras para beneficio de su pue­
blo por toda la edad de la iglesia. En definitiva, entonces, basamos nuestra confian­
za en la corrección de nuestro canon presente en la fidelidad de Dios.

La pregunta de cómo sabemos que tenemos los libros que debemos tener puede,
en segundo lugar, contestarse de una manera algo diferente. Podemos querer enfo­
camos en el proceso por el cual nos hemos persuadido de que los libros que tenemos
ahora en el canon son los precisos. En este proceso dos factores intervienen: la activi­
dad del Espíritu Santo que nos convence al leer las Escrituras por nosotros mismos, y
la información histórica que tenemos disponible para nuestra consideración.

Al leer la Biblia. el Espíritu Santo obra para convencemos de que los libros que
tenemos en las Escrituras son todos de Dios y que son palabras suyas para

29Esto, por supuesto, no es afirmar la noción imposible de que Dios providencialmente preserva toda palabra
en toda copia de todo texto, sin que importe lo descuidado que sea el copista, o que él debe proveerle milagrosa­
mente a todo creyente una Biblia instantáneamente. No obstante, esta consideración del cuidado fiel de Dios a
sus hijos debe por cierto hacemos ser agradecidos de que en la providencia de Dios no hay una variante textual
significativamente atestiguada que cambiaría algún punto de doctrina o ética cristiana, y que así de fiel se ha tras­
mitido y preservado el texto. Sin embargo, debemos decir claramente que hay una cantidad de palabras diferen­
tes en diferentes manuscritos antiguos de la Biblia que se han preservado hasta hoy. A estas se les llama «variantes
textuales». La cuestión de las variantes textuales dentro de los manuscritos que sobreviven de los libros que perte­
necen al canon se trata en el capítulo 5, pp. 96-97.
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nosotros. Ha sido el testimonio de los cristianos por todas las edades que al leer los
libros de la Biblia, las palabras de las Escrituras les hablan al corazón como ningún
otro libro. Día tras día, año tras año, los creyentes hallan que las palabras de la Bi­
blia son en verdad palabras de Dios que les hablan con una autoridad, poder y per­
suasión que ningún otro escrito posee. Verdaderamente la Palabra de Dios es
«viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos flios. Penetra hasta lo
más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los
pensamientos y las intenciones del corazón» ( Heb 4:12).

Sin embargo el proceso por el cual nos persuadimos de que el canon presente
es correcto también recibe ayuda de la información histórica. Por supuesto, si la
compilación del canon fue una parte de los actos centrales de Dios en la historia de
la redención (como indicamos arriba), los cristianos de hoy no deben tener el atre­
vimiento de añadir o sustraer de los libros del canon. El proceso quedó completo
hace mucho tiempo. No obstante, una investigación cabal de las circunstancias
históricas que rodearon la compilación del canon es útil para confirmar nuestra
convicción de que las decisiones tomadas por la iglesia primitiva fueron decisiones
correctas. Algo de esta información histórica ya se ha mencionado en las páginas
precedentes. Otra información, más detallada, está disponible para los que desean
emprender investigaciones más especializadas.30

Sin embargo se debe mencionar otro hecho histórico adicional. Hoy no existe
ningún candidato fuerte para añadirse al canon ni ninguna objeción fuerte contra
algún libro que ya está en el canon. De los escritos que algunos de la iglesia primiti­
va quisieron incluir en el canon, es seguro decir que ninguno de los evangélicos del
día presente lo querrían incluir. Algunos de los escritores más tempranos se distin­
guieron muy claramente de los apóstoles, y sus escritos de los escritos de los após­
toles. Ignacio, por ejemplo, alrededor del 110 d.C., dijo: «No les ordeno como les
ordenó Pedro y Pablo; ellosfueron apóstoles y yo soy un convicto; ellos eran libres, y
yo hasta ahora soy esclavo» (Ignacio, A los romanos 4.3; compare la actitud hacia los
apóstoles en 1 Clemente 42.1, 2; 44:1-2 [95 d.C.]; Ignacio, A los magnesianos 7:1;

13:1-2; et al.).
Incluso los escritos que por un tiempo algunos pensaban que merecían que se

los incluyera en el canon contienen enseñanza doctrinal contradictoria al resto de
las Escrituras. «El Pastor» de Hermas, por ejemplo, enseña «la necesidad de la peni­
tencia» y «la posibilidad de perdón de pecados por lo menos una vez después del
bautismo.... El autor parece identificar al Espíritu Santo con el Hijo de Dios antes
de la encarnación, y sostener que la Trinidad surgió sólo después de que la huma­
nidad de Cristo había sido llevada al cielo» (Oxford Dictionary of the Christian
Church, p. 641).

30Una encuesta útil y reciente en este campo es David Dunbar, «The Biblical Canon», en Hermeneutics, Autho­
rityand Canon, ed. D. A. Carson yJohn Woodbridge (Zondervan, Grand Rapids, 1986), pp. 295-360. Además, tres
libros recientes son de tan excelente calidad que definirán el debate sobre el canon por muchos años en el futuro:
Roger Beckwith, The Old Testament Canon ofthe New Testament Church and Its Backgroud in Early]udaism (Londres:
SPCK, 1985, YEerdmans, Grand Rapids, 1986); Broce Metzger, The Canon ofthe New Testament: Its Origin, Develop­
ment, and Significance (Clarendons, Oxford; Oxford University Press, Nueva York, 1987); y F. F. Broce, The Canon
ofScripture (lnterVarsity Press, Downers Grove, Ill., 1988).
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El Evangelio de Tomás, que algunos por un tiempo sostuvieron que pertenecía al
canon, termina con la siguiente afirmación absurda (par. 114):

Simón Pedro les dijo: «Dejen que María se vaya de nosotros, porque las mujeres no

merecen vivir». Jesús dijo: «He aquí, yo la guiaré, para poder hacerla varón, para

que ella también pueda llegar a ser un espíritu viviente, parecido a ustedes varones.
Porque toda mujer que se hace a sí misma varón entrará en el reino de los cielos».3l

Todos los otros documentos existentes que en la iglesia primitiva tuvieron al­
guna posibilidad de que se los incluyera en el canon son similares a éstos en que
bien contienen renuncias explícitas de status canónico o incluyen alguna aberra­
ción doctrinal que claramente los hace indignos de que se los incluya en la Biblia.32

Por otro lado, no hay ninguna objeción fuerte contra ningún libro que al pre­
sente consta en el canon. En el caso de varios libros del Nuevo Testamento que se
demoraron en obtener la aprobación de la iglesia entera (libros tales como 2 Pedro
o 2 y 3 Juan), mucha de la vacilación inicial en cuanto a incluirlos se puede atribuir
al hecho de que al principio no circularon ampliamente, y que el conocimiento to­
tal del contenido de todos los escritos del Nuevo Testamento se esparció por la
iglesia más bien lentamente. (La vacilación de Martín Lutero en cuanto a Santiago
es muy entendible en vista de la controversia doctrinal en que estaba involucrado,
pero tal vacilación no fue ciertamente necesaria. Lo que parece ser conflicto doc­
trinal con la enseñanza de Pablo se resuelve fácilmente una vez que se reconoce
que Santiago está usando tres términos clave, justificación, fe y obras en sentidos di­
ferentes a los que Pablo los usa).33

Hay, por consiguiente, confirmación histórica de la corrección del canon pre­
sente. Sin embargo se debe recordar en conexión con cualquier investigación his­
tórica que el propósito de la iglesia primitiva no era otorgar autoridad divina o
incluso autoridad eclesiástica a escritos meramente humanos, sino más bien

31Este documento no fue escrito por el apóstol Tomás. La opinión de los eruditos en la actualidad la atribuye a
algún autor desconocido del segundo siglo d.C., que usó el nombre de Tomás.

32Es apropiado aquí decir una palabra en cuanto al escrito llamado la Didaqué. Aunque este documento no se
lo consideró para incluirlo en el canon durante la historia inicial de la iglesia, muchos eruditos han pensado que es
un documento muy temprano y algunos hoy lo citan como si fuera una autoridad respecto a la enseñanza de la
iglesia primitiva al mismo nivel que los escritos del Nuevo Testamento. Se lo descubrió en 1875 en una biblioteca
de Constantinopla, pero probablemente fecha del primero segundo siglo d.C. Sin embargo contradice o añade a
los mandamientos del Nuevo Testamento en muchos puntos. Por ejemplo, a los cristianos se les dice que permi­
tan que las limosnas suden en sus manos hasta que sepan a quién se las dan (1.6); se prohíbe el alimento ofrecido a
los ídolos (6.3); a la gente se le exige que ayune antes del bautismo, y el bautismo se debe hacer en agua corriente
(7.1-4); se exige el ayuno los miércoles y los viernes pero se lo prohíbe los lunes y los jueves (8.1); a los creyentes se
les exige orar el Padre Nuestro tres veces al dia (8.3); a los no bautizados se les excluye de la Cena del Señor y se
dan oraciones no conocidas en el Nuevo Testamento como modelos para celebrar la Cena del señor (9.1-5); alas
apóstoles se les prohíbe que se queden en una ciudad más de dos días (11.5; pero note que el apóstol Pablo se que­
dó año y medio en Corinto y tres años en Éfeso); a los profetas que hablan en el Espíritu no se les puede probar ni
examinar (11.7, en contradicción a 1Co 14:29 y 1Ts 5:20-21); la salvación requiere perfección en el último tiempo
(16.2). Tal documento, de autoría desconocida, por ningún lado es una guía confiable para las enseñanzas y prác­
tica de la iglesia primitiva.

33Vea R. V. G. Tasker, The General Epistle afJames, TNTC (Tyndale Press, Londres, 1956), pp. 67-71. Aunque
Lutero colocó a Santiago cerca de fin de su traducción al alemán del Nuevo Testamento, no la excluye del canon,
y citó más de la mitad de los versículos de Santiago como autoritativos en varias partes de sus escritos (vea Dou­
glas Moa, The Letters afJames, TNTC (Leicester y InterVarsity Press, Downers Grove, m., 1985), p. 18; vea tam­
bién pp. 100-117 sobre la fe y obras en Santiago.

68 3 : EL CANON DE LAS ESCRITURAS

El Evangelio de Tomás, que algunos por un tiempo sostuvieron que pertenecía al
canon, termina con la siguiente afirmación absurda (par. 114):

Simón Pedro les dijo: «Dejen que María se vaya de nosotros, porque las mujeres no

merecen vivir». Jesús dijo: «He aquí, yo la guiaré, para poder hacerla varón, para

que ella también pueda llegar a ser un espíritu viviente, parecido a ustedes varones.
Porque toda mujer que se hace a sí misma varón entrará en el reino de los cielos».3l

Todos los otros documentos existentes que en la iglesia primitiva tuvieron al­
guna posibilidad de que se los incluyera en el canon son similares a éstos en que
bien contienen renuncias explícitas de status canónico o incluyen alguna aberra­
ción doctrinal que claramente los hace indignos de que se los incluya en la Biblia.32

Por otro lado, no hay ninguna objeción fuerte contra ningún libro que al pre­
sente consta en el canon. En el caso de varios libros del Nuevo Testamento que se
demoraron en obtener la aprobación de la iglesia entera (libros tales como 2 Pedro
o 2 y 3 Juan), mucha de la vacilación inicial en cuanto a incluirlos se puede atribuir
al hecho de que al principio no circularon ampliamente, y que el conocimiento to­
tal del contenido de todos los escritos del Nuevo Testamento se esparció por la
iglesia más bien lentamente. (La vacilación de Martín Lutero en cuanto a Santiago
es muy entendible en vista de la controversia doctrinal en que estaba involucrado,
pero tal vacilación no fue ciertamente necesaria. Lo que parece ser conflicto doc­
trinal con la enseñanza de Pablo se resuelve fácilmente una vez que se reconoce
que Santiago está usando tres términos clave, justificación, fe y obras en sentidos di­
ferentes a los que Pablo los usa).33

Hay, por consiguiente, confirmación histórica de la corrección del canon pre­
sente. Sin embargo se debe recordar en conexión con cualquier investigación his­
tórica que el propósito de la iglesia primitiva no era otorgar autoridad divina o
incluso autoridad eclesiástica a escritos meramente humanos, sino más bien

31Este documento no fue escrito por el apóstol Tomás. La opinión de los eruditos en la actualidad la atribuye a
algún autor desconocido del segundo siglo d.C., que usó el nombre de Tomás.

32Es apropiado aquí decir una palabra en cuanto al escrito llamado la Didaqué. Aunque este documento no se
lo consideró para incluirlo en el canon durante la historia inicial de la iglesia, muchos eruditos han pensado que es
un documento muy temprano y algunos hoy lo citan como si fuera una autoridad respecto a la enseñanza de la
iglesia primitiva al mismo nivel que los escritos del Nuevo Testamento. Se lo descubrió en 1875 en una biblioteca
de Constantinopla, pero probablemente fecha del primero segundo siglo d.C. Sin embargo contradice o añade a
los mandamientos del Nuevo Testamento en muchos puntos. Por ejemplo, a los cristianos se les dice que permi­
tan que las limosnas suden en sus manos hasta que sepan a quién se las dan (1.6); se prohíbe el alimento ofrecido a
los ídolos (6.3); a la gente se le exige que ayune antes del bautismo, y el bautismo se debe hacer en agua corriente
(7.1-4); se exige el ayuno los miércoles y los viernes pero se lo prohíbe los lunes y los jueves (8.1); a los creyentes se
les exige orar el Padre Nuestro tres veces al dia (8.3); a los no bautizados se les excluye de la Cena del Señor y se
dan oraciones no conocidas en el Nuevo Testamento como modelos para celebrar la Cena del señor (9.1-5); alas
apóstoles se les prohíbe que se queden en una ciudad más de dos días (11.5; pero note que el apóstol Pablo se que­
dó año y medio en Corinto y tres años en Éfeso); a los profetas que hablan en el Espíritu no se les puede probar ni
examinar (11.7, en contradicción a 1Co 14:29 y 1Ts 5:20-21); la salvación requiere perfección en el último tiempo
(16.2). Tal documento, de autoría desconocida, por ningún lado es una guía confiable para las enseñanzas y prác­
tica de la iglesia primitiva.

33Vea R. V. G. Tasker, The General Epistle afJames, TNTC (Tyndale Press, Londres, 1956), pp. 67-71. Aunque
Lutero colocó a Santiago cerca de fin de su traducción al alemán del Nuevo Testamento, no la excluye del canon,
y citó más de la mitad de los versículos de Santiago como autoritativos en varias partes de sus escritos (vea Dou­
glas Moa, The Letters afJames, TNTC (Leicester y InterVarsity Press, Downers Grove, m., 1985), p. 18; vea tam­
bién pp. 100-117 sobre la fe y obras en Santiago.



3 : EL CANON DE LAS ESCRITURAS 69

reconocer la característica de autoría divina de escritos que ya tenían tal calidad.
Esto se debe a que el criterio supremo de la canonicidad es la autoría divina, no la
aprobación humana o eclesiástica.

En este punto alguien pudiera hacer una pregunta hipotética en cuanto a qué
haríamos si se descubriera, por ejemplo, alguna epístola de Pablo. ¿Se añadiría a las
Escrituras? Esta es una pregunta dificil, porque intervienen dos consideraciones
conflictivas. Por un lado, si una gran mayoría de los creyentes se convencieran de
que en verdad fue una epístola paulina auténtica, escrita por Pablo en el curso de
su oficio apostólico, la naturaleza de la autoridad apostólica de Pablo garantizaría
que el escrito es palabra de Dios (tanto como las de Pablo), y que su enseñanza es
congruente con el resto de las Escrituras. Pero el hecho de que no fue preservada
como parte del canon indicaría que no estuvo entre los escritos que los apóstoles
querían que la iglesia preservara como parte de las Escrituras. Es más, se debe de­
cir de inmediato que tal pregunta hipotética es simplemente eso: hipotética. Es ex­
cepcionalmente dificil imaginar qué clase de información histórica se podría
descubrir que pudiera demostrar convincentemente a la iglesia como un todo que
una carta perdida por más de 1900 años fue de la autoría genuina de Pablo, y toda­
vía más dificil entender cómo nuestro Dios soberano pudo haber cuidado fielmen­
te a su pueblo por más de 1900 años y con todo permitir que estuvieran privados
continuamente de algo que él propuso que tuvieran como parte de su revelación
final de sí mismo enJesucristo. Estas consideraciones hacen altamente improbable
que un manuscrito así se descubra en algún momento en el futuro, y que una
pregunta hipotética como esa en realidad no merece ninguna otra consideración
seria.

En conclusión, ¿hay algún libro en nuestro canon actual que no debería estar
allí? No. Podemos apoyar nuestra confianza respecto a este hecho en la fidelidad
de Dios nuestro Padre, que no guiaría a todo su pueblo por casi 2000 años a tener
como palabra suya algo que no lo es. Yhallamos nuestra confianza repetidamente
confirmada tanto por la investigación histórica y por la obra del Espíritu Santo al
capacitarnos para oír la voz de Dios de una manera única al leer de cada uno de los
sesenta y seis libros en el canon presente de las Escrituras.

Pero, ¿hay algún libro que falta, libro que se debería haber incluido en las Escri­
turas pero que no se lo incluyó? La respuesta debe ser no. En toda la literatura co­
nocida no hay ningún candidato que siquiera se acerque a las Escrituras cuando se
da consideración a su congruencia doctrinal con el resto de las Escrituras y al tipo
de autoridad que afirma tener (tanto como la manera en que esas afirmaciones de
autoridad han sido recibidas por otros creyentes). De nuevo, la fidelidad de Dios a
su pueblo nos convence de que nada falta en las Escrituras que Dios piense que ne­
cesitamos saber para obedecerle y confiar en él plenamente. El canon de las Escri­
turas hoyes exactamente lo que Dios quería que fuera, y se quedará de esa manera
hasta que Cristo vuelva.

PREGUNTAS PARA APLICACIÓN PERSONAL

1. ¿Por qué es importante para su vida cristiana saber cuáles escritos son pala­
bras de Dios y cuáles no lo son? ¿Cómo sería diferente su relación con Dios
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si tuviera que buscar sus palabras esparcidas entre todos los escritos de los
cristianos a través de toda la historia de la iglesia? ¿Cómo sería diferente su
vida cristiana si las palabras de Dios estuvieran contenidas no sólo en la Bi­
blia, sino también en las declaraciones oficiales de la iglesia a través de la his­
toria?

2. ¿Ha tenido usted alguna duda o preguntas en cuanto a la canonicidad de al­
gún libro de la Biblia? ¿Qué motivó esas preguntas? ¿Qué debe hacer uno
para resolverlas?

3. Mormones, Testigos de]ehová y Iniembros de otras sectas han aducido re­
velaciones de Dios en el día presente que ellos consideran iguales a la Biblia
en autoridad. ¿Qué razones puede dar usted para indicar la falsedad de esas
afirmaciones? En la práctica, ¿tratan esas personas a la Biblia como con igual
autoridad igual a la de esas otras «revelaciones»?

4. Si usted nunca ha leído alguna parte de los apócrifos del Antiguo Testamen­
to, tal vez quiera leer algunas secciones.34 ¿Piensa usted que puede confiar
en esos escritos de la misma manera en que confia en la Biblia? Compare los
efectos de estos escritos sobre usted y el efecto de la Biblia sobre usted. Tal
vez usted quiera hacer una comparación similar con algunos escritos de una
colección de libros llamados los apócrifos del Nuevo Testamento,35 o tal vez
del Libro de Mormón o el Corán. ¿Es el efecto espiritual de estos escritos sobre
su vida positivo o negativo? ¿Cómo se compara eso con el efecto espiritual
que la Biblia ejerce sobre su vida?

TÉRMINOS ESPECIALES

Apócrifa
apóstol
autoatestiguador
canon

canónico
historia de la redención
inspirado por Dios
pacto
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PASAJE BÍBLICO PARA MEMORIZAR

Hebreos 1:1-2: Dios, que muchas veces y de varias maneras habló a nuestros antepasados
en otras épocas por medio de los profetas, en estos días finales nos ha hablado por medio de
su Hijo. A éste lo designó heredero de todo, y por medio de él hizo el universo.

HIMNO

«Oh Verbo encarnado»

Oh Verbo encarnado, oh celestial Verdad,
Sabiduría eterna, luz en la oscuridad,
Te loamos por tu Libro que luz eterna da;
cual lámpara divina su luz siempre guiará.

Oh Cristo, a tu iglesia legaste este don,
Que cual brillante faro provee dirección.
Es tu palabra caja de joyas sin igual;
pintura que retrata tu imagen celestial.

Delante de tu pueblo cual estandarte va;
Al mundo envuelto en tinieblas sus rayos puros da;
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Es brújula, y carta que en tormentosa mar,
por todos los peligros a Cristo saben guiar.

Haz que tu iglesia sea lumbrera, oh Señor,
que brilla en las naciones con santo resplandor;
Enseña al peregrino a guiarse por tu luz,
Seguro, hasta verte en gloria, ohJesús.
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